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Criterio ético de discernimiento:

“Si observamos las dinámicas mundiales, 
reconocemos cada vez con mayor claridad 
la expansión de una cultura del poder, 
hecha de polarizaciones y violencias. La 
Babel moderna no es sólo el paradigma 
tecnocrático globalizado, sino también 
el enfrentamiento a distancia entre 
imperialismos contrapuestos, entre 
potencias que quieren conservar su primacía 
y potencias que aspiran a conquistarla, con 
una multiplicidad de conflictos locales.”
León XIV, Magnifica humanitas, no. 185

•	 Cómo calificar la relación de México con 
Estados Unidos en la actualidad, ¿es una 
especie de bendición o una piedra de tropiezo 
que nos impide crecer?  

•	 ¿Cuál es la nueva estrategia de los EUA ante 
la globalización y qué lugar ocupa México? 

•	 ¿A qué juega la actual clase gobernante de 
México y hacia a dónde se dirige?

LA RELACIÓN 
“MÉXICO-ESTADOS 
UNIDOS” HOY

Elementos para el Discernimiento



» HECHOS
La relación entre México y Estados Unidos ha 

cambiado radicalmente en los últimos cincuenta 
años. El contexto ha transitado de la Guerra Fría 
entre dos grandes polos geopolíticos (E.U. y la URSS, 
en carrera armamentista y nuclear entre capitalismo 
y socialismo, con reparto de zonas de influencia) a 
la Globalización Financiera y Comercial (E.U. como 
potencia dominante y crecimiento del polo asiático: 
China, India, Japón, Corea, Singapur…).

Es importante poner como referencia los últimos 
cincuenta años porque en México se instaló 
recientemente un gobierno (2018 con López 
Obrador), cuya visión del país y del mundo regresa 
a esa época, coincidiendo con la visión marxista de 
Claudia Sheinbaum en su perspectiva “aldeana” del 
país, reivindicada cotidianamente en el discurso de 
soberanía nacional y el desarrollo interno con PEMEX 
“como palanca del desarrollo nacional”, frente al 
Imperialismo de los Estados Unidos.

Gerardo Esquivel, gran economista nombrado 
en su tiempo por AMLO miembro de la Junta de 
Gobierno del Banco de México, quien ha mantenido 
su autonomía política, apunta:

“El expresidente López Obrador, al igual 
que muchos otros mexicanos, estaba 

genuinamente convencido de que Pemex aún 
podía ser la palanca del desarrollo nacional. 

Desafortunadamente, hoy en día Pemex no es 
ni siquiera capaz de fungir como la palanca 

del desarrollo regional.”
https://www.milenio.com/opinion/gerardo-esquivel/otros-angulos/pemex-

palanca-del-desarrollo-nacional

Por otra parte, La Globalización está en retirada vía 
el proteccionismo de Donald Trump y la defensa a 
ultranza del dólar frente a la embestida productiva, 
tecnológica, comercial y financiera de China, que 
pretende, entre otras cosas, acabar con el predominio 
mundial de la moneda estadounidense, lo que 
supondría un reacomodo global de dimensiones 
catastróficas para la hegemonía norteamericana.



Algunos expertos apuntan que la derrota del dólar 
llevaría al colapso de las deudas internacionales 
que están mayoritariamente en dólares, igual que al 
derrumbe de los contratos internacionales también 
en la misma moneda, así como a una inflación nunca 
vista en todos los terrenos de la economía mundial, 
comenzando por el desplome de los mercados de 
valores, todos vinculados a monedas fuertes en 
relación con el dólar como referente mundial.
¿Qué sucede si hay un colapso del dólar? Explicado de forma sencilla | EBC Financial 
Group

El colapso internacional comenzaría 
precisamente en los Estados Unidos dada la seria 
amenaza de China y de los países BRICS (Brasil, 
Rusia, India, China, Sudáfrica) de substituir al 
dólar. En respuesta, los Estados Unidos buscan 
mantener sus grandes poderes: 1. Primacía 
mundial del poder militar; 2. Imposición de 
aranceles proteccionistas; 3. Fortalecimiento 
productivo manufacturero interno (re-shoring), 
como medidas que reduzcan sus déficits 
comerciales, su enorme deuda pública (interna y 
externa), y el relanzamiento del dólar, todo a fin 
de alinear al mundo entero alrededor suyo.
Por eso la Globalización, con sus libertades 

económicas ilimitadas en todo el mundo, 
parece que llegó a su fin, al menos tal como la 
conocemos (incluyendo el manejo arbitrario de 
los tratados de libre comercio), de manera que 
las finanzas y el comercio mundiales se moverán, 
según esperan los norteamericanos, bajo la batuta 
que ellos mismos establezcan, dejando atrás 
esa movilidad financiera, productiva y comercial 
de la etapa de total apertura (indiscriminada o 
salvaje), que paradójicamente ha servido de base 
para el desarrollo de China, India y de otros países 
asiáticos, quienes fueron los grandes ganadores de 
la misma Globalización.

De manera independiente al hecho de que 
gobiernen Demócratas o Republicanos en 
los Estados Unidos, la política mundial de 
este país supone el relanzamiento de un 

nuevo tipo de Imperialismo. 



En concreto, se trata de establecer un nuevo 
modelo de hegemonía mundial centralizada y 
dirigida desde los mismos Estados Unidos, con una 
renovada industria local con tecnología de punta, un 
comercio internacional proteccionista y un modelo 
financiero que fortalezca al dólar, con el ingrediente 
de un predominio geopolítico militarizado y alianzas 
subordinadas en el terreno político de su Espacio 
Vital en Latinoamérica (como El Salvador de Bukele 
o la Argentina de Javier Milei), lo que supone la 
liquidación de los populismos de izquierda en todo el 
Continente, cosa que ya se está observando.
China revela su plan para desafiar el dominio del dólar estadounidense. ¿Podría 
funcionar? | CNN

Clave es el dólar dominante como moneda 
mundial sin ceder sus espacios de control 
hegemónico global, que es esencial en el 
proyecto MAGA (Make America Great Again), lo 
que implica un nuevo reparto geoestratégico 
que se caracteriza por un “nuevo modelo de 
expansionismo” no conocido antes, y que se 
expresa en posiciones trumpistas como hacer 
de Canadá el Estado 51 de Estados Unidos, 
reapropiarse del Golfo de México —con sus 
recursos— a través de renombrarlo, como Golfo de 
América. Y esto vale igualmente para los intentos 
anexionistas sobre Groenlandia (incluyendo 
el Círculo Polar Ártico) y el relanzamiento de 
la Doctrina Monroe como Doctrina Donroe en 
América Latina: “América para los americanos”.
Groenlandia y EU: fechas clave para entender las amenazas de Trump- Grupo Milenio
¿Qué es la ‘doctrina Donroe’ y qué tiene que ver con la intervención de Trump en 

Venezuela? Esto dice la UNAM – El Financiero

Y precisamente en estos espacios de dominación 
mundial juegan un papel de primordial importancia 
los recursos energéticos, que son vitales para el 
futuro inmediato (sobre todo para China, que no los 
tiene). De allí la importancia geopolítica del Medio 
Oriente, especialmente de Irán por el control del 
Estrecho de Ormuz, de Venezuela por su petróleo, 
adicionalmente a la extensión de la práctica del 
fracking como tecnología en el sector energético 
dentro del espacio latinoamericano y del mar del 
Golfo de México:



“Durante la primera década del siglo XXI, 
especialmente entre 2005 y 2015, la economía 

de Estados Unidos experimentó una 
transformación profunda impulsada por una 

innovación tecnológica en el sector energético: 
el fracking… La fractura hidráulica, combinada 
con la perforación horizontal, permitió extraer 

petróleo y gas natural de formaciones de 
esquisto antes inaccesibles, lo que multiplicó 
la producción energética del país, redujo los 

costes de la energía e impulsó una ola de 
crecimiento económico inesperada…

Un estudio del Becker Friedman Institute de 
la Universidad de Chicago, señala que esta 
tecnología contribuyó de forma directa a 

más del 6,5% del crecimiento del PIB real de 
Estados Unidos entre 2005 y 2012, y elevó 

el PIB del país norteamericano en 5 puntos 
entre 2005 y 2015. Este impulso también 
fue responsable de alrededor del 10 % del 

crecimiento neto del empleo en esos años.”
Cómo el fracking transformó y descarbonizó la economía de EEUU - Libre 

Mercado

Es crucial para México entender el 
proyecto estratégico de los Estados 
Unidos y reconocer el nuevo tipo de 

aliados que está exigiendo ese proyecto 
hegemónico, porque la economía 

mexicana está entrelazada con esa 
potencia, además de ser los vecinos 

inmediatos más importantes. Y no se 
debe olvidar otro conjunto de realidades 

dramáticas que se dan entre ambas 
naciones (en temas de seguridad y 

migración), y las virtuosas como el hecho 
que México es el socio comercial número 

uno de los norteamericanos.

En este contexto, el T-MEC propio de La 
Globalización y sus bloques comerciales 
(Norteamérica, Europa, Japón y Tigres Asiáticos), 
ya no son de interés para los fines estratégicos 



de Estados Unidos en el mundo, a menos que se 
subordinen a su política proteccionista particular, 
tal como se puede ver en el pleito con Canadá, 
principalmente y también con México en la 
renegociación actual del tratado trilateral.

El viernes pasado (22 de agosto, 2026), 
Estados Unidos impuso a Canadá aranceles 

del 50% a productos canadienses que 
incluso cumplen con las reglas del TMEC, 
equivalentes a 20 mil millones de dólares. 

La medida se sostiene en la sección 338 
de la Ley Arancelaria de 1930, disposición, 

nunca utilizada, que, en principio, no requiere 
investigación previa ni tiene límite temporal. 

Así, se confirma que en la administración 
Trump el tratado ha dejado de operar como 
garantía de acceso preferencial automático 
al mercado estadounidense por parte de sus 
socios, y que las revisiones anuales serán el 
mecanismo que permitirá condicionar cada 
año el acceso al mercado norteamericano a 

concesiones en comercio, inversión, seguridad 
y política exterior… Canadá se levantó de la 
mesa de negociación y anunció represalias 

equivalentes a partir del 8 de septiembre. La 
lección para México, que abre su propia ronda 
de revisión con Washington este mismo mes, 
es que cumplir hoy con las reglas de origen 

no garantiza una protección arancelaria 
mañana, y ese es el dato que las empresas 
con operación en México deben registrar y 

considerar en su planeación...”
El TMEC como instrumento de presión: lo que confirma el caso Canadá | La 

Silla Rota

» ANÁLISIS
En el encuadre geopolítico de esta nueva y 

deliberada política de predominio mundial, es preciso 
observar que México sigue siendo estratégico para 
Estados Unidos por el hecho de que, más allá de los 
recursos naturales y el comercio, el tema de seguridad 
predomina y es político; es la seguridad frente a la 
amenaza global de China, y este tema rebasa la mera 



relación bilateral y por ello es esencial liquidar la 
penetración y alianza del populismo de México, la 
penetración de China por la vía del fentanilo y la 
penetración económica de China en toda América 
Latina, cosa que es real. La alianza Estados Unidos 
México tiene dos aristas a revisar:

Primero, no hay otros países involucrados en la 
crisis de fentanilo que China y México; China como 
introductor hegemónico de precursores, y México 
como productor único de fentanilo (gracias a las 
alianzas de cárteles con el gobierno y MORENA). 
El tema es la relación única e inequívoca de China-
México para la inducción y penetración de drogas 
letales a E.U., como “política antimperialista” propia 
del populismo latinoamericano hoy liderado por 
México (cfr. políticas de Sheinbaum y Morena hacia 
Cuba, Venezuela y Nicaragua).

Segundo, México como frontera y dique de la 
penetración china al mercado norteamericano con 
triangulaciones comerciales, pero sobre todo como 
base de inversiones chinas en América Latina:

Bloomberg Línea — China avanza como una 
ofensiva comercial en América Latina para 

consolidarse no como alternativa, sino como 
el principal socio regional, en un contexto 

marcado por la guerra comercial impulsada 
por Donald Trump.

El embajador chino en Colombia, Zhu 
Jingyang, dijo a Bloomberg Línea que la 
estrategia de China con Latinoamérica 
es integral, con dimensiones no solo 

económicas, sino también tecnológicas, 
educativas y políticas.

Durante la última década, “Latinoamérica 
ha sido la región emergente donde las 

relaciones con China han avanzado con 
mayor rapidez”, dijo el embajador. La 

potencia asiática “está dibujando un nuevo 
plan de desarrollo para China y América 
Latina al promover una apertura de alto 

nivel y la globalización económica”.



Como parte del plan integral propuesto, 
China importará más productos de alta 

calidad de la parte latinoamericana y 
alentará a las empresas chinas a expandir 

sus inversiones en América Latina.
https://www.bloomberglinea.com/latinoamerica/china-acelera-su-influencia-en-

latinoamerica-mas-que-en-cualquier-otra-region-emergente/

Como se observa, en los últimos cincuenta años 
la relación bilateral México - Estados Unidos 
prevalece, pero se han modificado los temas. 
Ahora son: Energía, Comercio, Migración, 
Mercado Laboral, Seguridad y Política Continental 
Geoestratégica… En este punto, la relación 
Estados Unidos-México ha dejado de ser 
exclusivamente bilateral y se ubica en un espacio 
mundial donde México sigue siendo to big, to fail 
(“muy grande para ser fallido”).

Es importante no perder la perspectiva 
histórica por el hecho de que México 
está en la disyuntiva de ser el socio 

multi estratégico de los Estados Unidos 
(mucho más que Canadá, por la influencia 

continental de México), o ser tomado 
como un enemigo de Estados Unidos 

junto a China, Rusia e Irán. La política 
implantada a partir de 2018 en México 

ha causado una gran desconfianza en los 
ámbitos políticos de EUA de tal manera 

que hay fuertes presiones para reorientar 
la tendencia interna.

E.U pone a México en lista de países considerados «Enemigos», junto con 
Irán, China y Rusia - Plumas Libres

Este nuevo tipo de imperialismo de los Estados 
Unidos no reconoce soberanías o igualdad de 
relaciones diplomáticas, sino que exige alianzas 
de conveniencia económica y política, pero con 
subordinación y dependencia de los gobiernos 
latinoamericanos hacia ellos.



La realidad es que México sigue siendo muy 
importante para los Estados Unidos, pero tiene 
de por medio una relación compleja por temas 
como migración y comercio. Se debe dimensionar 
con mucho cuidado, por un lado, el tema de 
seguridad transfronteriza en la medida en que 
el nuevo proyecto imperial norteamericano 
exige erradicar los gobiernos populistas del 
continente (pro chinos y pro rusos), pero, por otro 
lado, el hecho de que los populismos, como el 
mexicano, tienen una base social amplia gracias 
a las condiciones de subdesarrollo, pobreza, 
desigualdad y falta de oportunidades en todo 
el subcontinente, cuestión que no se arregla 
con políticas asistenciales (populistas) o con 
promoción de inversión (medida neoliberal).

Para México, se observa que la política 
estadounidense busca tener un alto nivel 

de intervencionismo y confrontación, muy 
favorecido por la corrupción y las alianzas 
del gobierno de MORENA con los cárteles 
del crimen organizado y con una base de 
alianza intrínseca con China. De hecho, 
hay signos de que los norteamericanos 
perfilan apoyos a liderazgos políticos 
en México, de corto y mediano plazo, 

como en el caso de Ricardo Salinas Pliego 
(modelo Milei) y de Omar García Harfuch 

(modelo Bukele), y otros que se irán 
decantando en el camino.

Donald Trump invita a Ricardo Salinas Pliego a cena navideña en 
Washington | ABC Noticias

Salinas Pliego ha emprendido una campaña 
de liderazgo político nacional, a través de su 
auto promoción en medios, así como Omar 
García Harfuch ha estrechado sus vínculos con el 
gobierno norteamericano, a través de la DEA, con 
el apoyo específico de la SEDENA, muy notable 



en los grandes golpes asestados a los cárteles de 
Sinaloa, Jalisco Nueva Generación y otros, con el 
reconocimiento especial y específico de Terry Cole, 
titular de la DEA (18 de agosto):

“Terry Cole, director de la DEA, destacó 
este martes la trayectoria de Omar 

García Harfuch, secretario de Seguridad 
y Protección Ciudadana de México, y lo 
calificó como un “socio de confianza” 
y un “buen amigo” de Estados Unidos 

durante la Conferencia Internacional para 
el Control de Drogas (IDEC) realizada en 

Buenos Aires, Argentina.”
Terry Cole, director de la DEA, reconoce a Harfuch como “socio de 

confianza” de EU | El Siglo de Torreón

Es importante precisar que el apoyo 
norteamericano fue a García Harfuch, no al 
gobierno de México ni a la presidente Sheinbaum, 
sino que fue específico para el personaje quien, 
por cierto, no solo es detestado por AMLO sino 
que nunca ha sido de su equipo incondicional.

Lo de Terry Cole no es una simple alabanza; es una 
declaración de alianza política por más de 20 años 
de relación (subrayada por el mismo titular de la 
DEA), que se comprende por la relación operativa 
de García Harfuch (nieto del General Marcelino 
García Barragán) con las fuerzas armadas. De hecho, 
esa declaración significa que, pese a toda suerte de 
cambios en el gobierno de Sheinbaum, los Estados 
Unidos esperan la continuidad de García Harfuch 
en materia de seguridad.

Hoy García Harfuch cuenta con el apoyo de Estados 
Unidos, de las Fuerzas Armadas de la SEDENA y de 
la presidente Sheinbaum, frente a todo el aparato 
de AMLO en presidencia (Jesús Ramírez Cuevas, por 
ejemplo), en Gobernación (Rosa Icela Rodríguez), en 
las Cámaras del Congreso, así como en el interior de 
MORENA y los gobernadores morenistas, que son los 
actores de la 4T claramente divididos en dos bandos.
#ElTimbreLive “Socio confiable”: DEA a Harfuch, Taddei defiende autonomía, Mafioso 
rumano en Morena



Este es el marco general en el que se mueve la 
nueva política norteamericana hacia México, que 
no concuerda con el gobierno de la 4T, situación 
ampliamente perceptible en materia de seguridad, 
donde hay una política de apoyo a las fuerzas 
armadas mexicanas (el alto generalato) para 
separarse del desprestigio corruptor que impuso 
AMLO entre el medio castrense mexicano.

Hay signos notables de la autonomía castrense 
mexicana en casos como la entrega voluntaria del 
general Gerardo Mérida Sánchez, ex secretario de 
Seguridad de Sinaloa, al gobierno de Estados Unidos 
(entrega arreglada y pactada desde la SEDENA); las 
operaciones autónomas en los grandes golpes a los 
cárteles y el rechazo de los altos mandos militares 
nacionales a reconocer relación o subordinación 
alguna con la nueva gobernadora de Sinaloa, Graciela 
Domínguez Nava, por identificarla como ligada 
directamente al crimen organizado local y al grupo del 
gobernador con segunda licencia, Rubén Rocha Moya.

Así pues, México es pieza clave en la nueva 
geopolítica que preanuncia el Neo Imperialismo 
norteamericano (no sólo de Donald Trump) y su 
importancia rebasa con mucho al T-MEC. Quiera 
o no, México es un aliado fundamental para 
que Estados Unidos restablezca su liderazgo 
continental frente a China, y para que América 
Latina se convierta en su “reserva estratégica”.

En todo este contexto, importará mucho que las 
fuerzas políticas democráticas y de oposición en 
México identifiquen el momento que se vive y sus 
tendencias, así como este nuevo imperialismo de 
los Estados Unidos, y que busquen fortalecer nuevas 
alianzas con la población para saber jugar en el plano 
internacional a favor del desarrollo de los más pobres 
y del bien común nacional mexicano. De otra forma 
no hay posibilidades de construir un cambio hacia un 
desarrollo económico y social sostenido y justo.

La amenaza a la democracia en el mundo es 
demasiado grave como para ignorar el avance 
mundial de un imperialismo radical, o el 
afincamiento internacional de fuerzas populistas 
cuya base corrupta y criminal es claramente 
observable en todos los continentes.
La democracia y el cristianismo están del lado de los humanos - Vatican News



ACCIONES CIUDADANAS:

1.  Apoyar las distintas 
expresiones de la oposición 

política que garanticen la 
defensa de la democracia, y de 
la oposición económica a la 4T, 
para que se busque la justicia 

social y la ubicación estratégica 
de la política interna y externa.

2.  Mantener una actitud 
informada y crítica frente a la 

ideología socializante y autoritaria 
del actual gobierno.


